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EL HUMOR DE LAS HUMORISTAS 
Diana Raznovich 
Humorista Gráfica 
Desacreditado en ciertas épocas, rescatado y reivindicado en otras, el humor ocupa 
hoy un lugar de privilegio en la escena interlineal que va de la gráfica al texto y del texto a 
la complicidad donde se conjuga una síntesis inefable que culmina en risa. Llamado en los 
medios masivos de comunicación a generar un lugar de desenfadada libertad creativa, su 
irreverencia suele desatar entusiasmos incondicionales, quizás porque permite una fluidez de 
pensamiento que desanquilosa las convencionalidades informativas. 
Este contacto directo de los humoristas con sus seguidores los convierte en grandes 
emisores de opinión y su influencia genera un pensamiento político paralelo al del poder, 
una suerte de poder auto desinvestido, que acompaña críticamente los procesos sociales, 
que se burla de los estamentos consagrados, que desenmascara la hipocresía de los mani- 
puladores del establishment. 
Los humo~ristas no parecen tener compromiso alguno que les impida irrumpir con imá- 
genes irreverentes hacia los presidentes, los ministros, los militares, y los altos cargos de cual- 
quier gobierno del mundo. Y como su presencia es imprescindible para crear un clima de 
libertad de opinión, no escatiman en cuestionar incisivamente aún lo que se presenta como 
incuestionable, o sobre todo aquello que se presenta como incuestionable. 
Las humo~ristas muieres -tal es el caso de Claire Bretecher, Nicole Holander, Maytena 
o quizás yo misma- hemos focalizado nuestro obietivo en la contienda íntima, no tanto en 
la pública sino en aquella contienda de las dictaduras privadas, de los ejercicios prepoten- 
tes de la administración doméstica de los dineros, en lo que no aparece en los periódicos 
porque no es noticia, en lo sutilmente velado, reducto de un despotismo masculino que se da 
por descontado y de un sometimiento femenino que se considera irremediable. Es ahí donde 
las humoristas libran su batalla e intentan petardear con humor crítico, lo que ~aradójica- 
mente suele ser más subversivo y trasgresor que el cuestionamiento del poder político. 
Nicobe Hollander 
Quizás una de las humoristas que revelan una tenaz reconstrucción de los modos 
absurdos de vincularnos y que con magistral trazo nos posibilita reírnos de los estereotipos 
que reconocernos inmediatamente como propios es Nicole Hollander, una de las creativas 
gráficos más brillantes de los Estados Unidos, siempre trabaiando en los bordes, desde un 
lugar de resistencia y glamour que le ha generado la popularidad de que goza. Sus fans 
entre los que me cuento perseguimos sus historietas todas las semanas en las que nos va a 
deleitar con su ternura y su humor tan teatral. 
Sus escenas, siempre minimalistas y recurrentes en su estructura, tienen como protago- 
nista a Sylvia -una mujer que nadie sabe qué hace- excepto pasar largas horas frente al 
televisor comiendo chips de maíz frito. El televisor es su nexo con el mundo, constituye lo 
único que la mujer mira como si no hubiera nada más que mirar. La imagen de perfil y fija, 
con Sylvia siempre con un cigarrillo en la boca, una bolsa de chips de maíz en la mano, un 
pañuelo atándole la cabeza, parece representar un icono contemporáneo. 
El pedido, el desafío y la orden de la muier -sorpréndeme- implica un deseo de nove- 
dad, de algo que la cambie, de algo que sea diferente a lo de siempre, y una cínica certe- 
za de que eso no es posible. Nada nuevo sucederá en esa caja de imágenes que mira desde 
. siempre y a la que le propone que la sorprenda. Nada nuevo sucederá en la vida de Sylvia, 
pero esa falta de novedad, esa reiteración estática constituye sin duda una aguda reflexión 
sobre un mundo donde la gente en soledad construye sus búnkers seguros y vacíos. El tele 
visor -lo único móvil de la inmovilidad- suele emitir mensaies aparentemente saludables, 
como si fuera un gurú, con ese tipo de connotación holística proveniente de una burda comer- 
cialización de valores mal reciclados de la ecología o de la meditación. Total y consciente- 
mente intoxicada por sus adicciones -el cigarrillo, la televisión, los chips fritos, el sedentaris- 
Eres lo que comes. Soy un chip de maíz frito. - 
mo y la soledad- Sylvia parece tomarse con tranquilidad su destino, lo que genera un doble 
iuego crítico: a 110s mensaies banales de los medios masivos de televisión y a los hábitos de 
la clase media norteamericana. 
Nicole Hollander en esta ecuación cómica, extrema intencionadamente lo que siem- 
pre está latente en las sociedades de consumo, el valor sujeto de los objetos, su calidad de 
pares, su animismo, la idea de que el obieto nos constituye, hasta el punto de que el televi- 
sor es el interlocutor privado de la protagonista. El televisor ha sido instalado en un frente a 
frente con Sylvia, que se sienta frente a él como quien se sienta frente a su pareja, o a un 
familiar inmediato. Esta «célula madre»: Televisor-Sylvia, reitera en su inamovible constela- 
ción una dura visión de la soledad, del aislamiento de las personas en las grandes ciudades. 
La reducción de si misma a un chip de maíz frito, patentiza la cosificación de Sylvia. Sylvia 
come comida basura, frente al televisor que le ofrece telebasura, por lo tanto ella «es» basu- 
ra. El manejo ideológico de la clase media norteamericana queda patentizada; esa misma 
clase media que en las últimas elecciones del 2004 reeligiera a un presidente como George 
Bush, esa clase media diseñada por los mass medias para obedecer consignas está repre 
sentada por Sylvia. La escena que Hollander reitera una y otra vez, sin alterar sus compo- 
nentes, pa~sa por inofensivo lo peligroso, dado que esta humorista cree que en aquello que 
se manifiesta como inocente o intrascendente radica la verdadera peligrosidad del sistema 
capitalista norteamericano. 
En este microsistema de adicciones radica para Hollander la base de la penetración 
doméstica que somete sobre todo a las mujeres. 
El televisor parece ser consciente de su poder de manipulación, y vemos cuando hay 
dificultades técnicas en la emisión como pide cooperación a las teleadictas. 
El anuncio: «Nuestro canal experimenta dificultades técnicas, así que por favor traten 
de divertirse en las mismas cosas que hacían antes de transformarse en dependientes emo- 
cionales nuestros.> Demuestra la alevosía de los medias de comunicación, su regodeo con 
el poder, el alarde y petulancia de los que saben que no se puede prescindir de ellos. 
También queda expresado el malhumor de Sylvia que ha colocado a la televisión en su lugar 
personal, el sillón, quitándolo de su propio podio, y marchándose. Parecería que es Sylvia 
la que experimenta con furia las dificultades técnicas y no el canal. 
El intercambio objeto suieto está en la clave de la publicidad televisiva. El cuerpo de 
la mujer usado para vender todo lo que se produce desde coches hasta electrodomésticos, 
desde cigarrillos hasta bebida, genera una fusión del deseo -deseo a la mujer: deseo el obje 
to - deseo a la mujer objeto. 
En esa perversa 'encrucijada las multinacionales generan un continuo fluir de objetos 
que debemos desear, ese deber desear es la base de su éxito y solo se garantiza con la adic- 
ción. La adicción -el convertirnos en emocionalmente dependientes- es la única certeza de 
venta, es la única garantía de que sucumbiremos a sus mandatos. Esta tira de Hollander 
parece querer insistir en esta ecuación y denunciar la lucidez con que se genera esa adic- 
ción, mostrarla como un plan para transformarnos en adictos. El gato de Sylvia, tirado al 
lado del aparato televisivo, parece sufrir las consecuencias del malhumor de su dueña. 
Este gato, muchas veces sustituye a Sylvia en la tira, ya que él también parece ser un 
teleadicto. 
mi ropa de la lavandería? 
El gato -la mascota de Sylvia- su álterego, con su inexpresión, parece haberse consustan- 
ciado con la adicción. Este sistema cerrado de valores canoniza el vacío como forma de lo 
lleno, y genera una ficción de sucesos, los días se sucede~n, las tiras cómicas se suceden, la 
vida se sucede, cuando en realidad alude a un tempo detenido en el tempo. Si la Tecnología 
representa el progreso, los contenidos de la tecnología nos condenan al receso. Cuanto más 
nos prometen un cielo en la tierra, un paraíso de confort, más nos sumergen en unas invisi- 
bles ataduras que nos impiden cambiar. Hollander apunta que una tecnología al servicio de 
lo reaccionario es hoy nuestro carcelero privado, el que se ocupa de nuestra opresión con 
la promesa de mantenernos entretenidos. 
La activación de ese mecanismo de opresión garantiza que no pensemos en liberar- 
nos, dado que le da a nuestra prisión tecnológica un glamour, un encanto fácil y abotargan- 
te que termina por adormecer nuestros cuestionamientos. 
Que Hollander dedique su humor a investigar esta mecánica parece clave para enten- 
der lo que es la base de la opresión de las mujeres en su país. El éxito de la telebasura en 
el mundo entero, esta suerte de romanticismo naif que alimenta en las telespectadoras fanta- 
sías delirantes sobre la venida del príncipe azul, le parece a esta artista central para enten- 
der la manipulación de amplias mayorías de telespectadores. 
De sus adicciones orales y televisadas el personaje no se desprende ni en la bañera. 
Quizás es allí, en pleno ataque regresivo, donde el personaje de Sylvia, rodeada de patitos 
y demás juguetes de baño, inmersa en una generosa espuma, se debata entre dudas ameta- 
físicas» si come lasagna o p iza .  Dudas tan infantiles como la protagonista, que se resiste a 
que el tiempo pase, o que intenta detener el tiempo con su empecinada negación del mismo. 
Siempre fue así y siempre será así, parece decirnos con un laconismo escéptico la autora. 
No puedo decidir si lo que quiero es lasagna o p iza ,  así que envíeme ambas y yo devolveré una de ellas. 
Esta imagen de Sylvia, con el televisor frente a la bañera, representa el cúmulo de 
adicciones en las que vive inmersa el personaie de Hollander. Separada del mundo real, 
hablando siempre con objetos, sumida en dudas metódicas como las que proponen los 
menús de las piuerias basura -2Piua o lasagna?- la protagonista es una víctima domésti- 
ca de la manipulacióri mediática. Su intimidad -o su ficción de intimidad- está invadida 
hasta en los últimos intersticios. 
El seguimiento minuto a minuto de la programación televisiva, transforma a la televi- 
sión en el único referente válido para Sylvia, en su mundo familiar, en su idea del bien y del 
mal, y domina su subjetividad. 
No hay una estructura de comparación que le permita relativizar esos valores, que son 
los del estado de bienestar norteamericano. En ese mundo no existe la pobreza, ni la gue- 
rra, ni nada que genere intranquilidad. El rostro de su propio país es bondadoso y anodino. 
Y todo lo que emane de la televisión es válido. La voz de la televisión es la voz del saber, 
del saber incuestionado. Y eso transforma todos los valores de los teleadictos, a partir de esa 
premisa se los transforma en verdaderos robots cuyos deseos son programables. 
Se trata de indagar hasta sus últimas consecuencias en los mecanismos que hacen a 
millones de teleadictas en una masa cautiva para el consumo de los más dispares productos 
y cautiva también para emitir una opinión independiente. 
-Gloria te mentí. Yo no soy de Li 
-No entiendo Robert. gMe mentis 
ciudad natal? $De dónde eres? 
S o y  de Marte. 
-Hay un período de adaptación 
21 
Resulta notable -a diferencia de los humoristas que trabajan con el entorno politico- 
que las tiras cómicas de Holander puedan ser leídas en las mas diversas épocas sin sufrir 
grandes descontextualizaciones. Es que la artista trabaja con las constantes politicas y no 
con los acontecimientos políticos. Pone el énfasis en lo que seria la política de dominación 
de la vida privada, y lógicamente al situar su mirada en la vida privada desemboca en la 
vida de las mujeres. Sylvia q u e  parece hacer un culto de su privacidad- en realidad care 
ce de ella. 
Sus instancias privadas son modeladas previamente en formato serie, por eso pode 
mos imaginar al leer estas tiras que no se trata de una vida excepcional sino de la más 
común de las vidas, que seguramente sus vecinas están haciendo lo mismo que Sylvia. 
Sylvia es una más, un tópico, un símbolo de las mujeres de clase media norteamerica- 
na, un tópico de lo que hacen con su tiempo libre. 
Esta última conclusión de Sylvia nos indica que ha entrado por completo en la Iógi- 
ca de los culebrones, que comprende y ama a sus personajes en las más insostenibles de las 
situaciones. Al mismo tiempo el comentario nos aterriza en lo real, y eso nos dispara la risa. 
Las relaciones sentimentales entre una terrestre y un marciano, vistas desde la bañera 
por una Sylvia cautiva, quizás sean metáfora de todo lo que el pueblo norteamericano no ve 
ni le dejan ver. 
-WEB de Hollander: http://www.nicolehollander.com/ 
En esta deliciosa tira aparece en Silvya una estilística sobre la imposibilidad sobre la 
que se construye casi todo, basada en un recurso propio del humor, afirmar para negar, dar 
certezas para evidenciar incertidumbres. Recurso de la fisura del discurso -en este caso del 
discurso masculino- que viene a presentar como convincente y como real lo equivoco. El 
esfuerzo que el personaje masculino viene haciendo y que se traduce en «no sé que más 
puedo hacer» ... lo coloca en víctima del desconocimiento de ella, cuando quién la descono- 
ce al no saber cómo se llama exactamente es él. Esta reversión --generadora de risa- es una 
reflexión con sutiles niveles de implicancia. La retórica del amor, su énfasis apasionado se 
hace añicos en la respuesta lacónica de ella. Una forma patética de sintetizar un vínculo que 
no existe, o que solo existe porque Sylvia lo sostiene. Cuando Sylvia le pide al televisor que 
la sorprenda, en realidad le está pidiendo lo imposible, le esta pidiendo un cambio. Sylvia 
expresa su hastío, sobre todo su hastío de sí misma en esa posición de teleadicta, pero lo 
espera todo del aparato de televisión, es decir ,como en los personajes del teatro del absur- 
do, espera «todo» de «nada». El sujeto aislado,controlado por el sistema, atado a su sillón, 
espera sin esperanza un cambio personal que nunca llegará. Lo conocido, lo cotidiano, lo 
familiar. 
